
67 E
N
S
A
Y
O

A
. R

. c
o

n
d

e
z

A 
• 

L
A

s 
e

s
tR

At
e

g
iA

s 
d

e 
c

o
m

u
n

ic
A

c
ió

n
 u

ti
L

iz
A

d
A

s 
p

o
R

 L
o

s 
A

d
o

L
e

s
c

e
n

te
s

En este ensayo se analizan las estrategias de comunicación desplegadas 
por los adolescentes de los liceos públicos chilenos durante las moviliza-
ciones en torno a la calidad de la educación de 2006. A partir de un estu-
dio historiográfico de las prácticas de comunicación concertadas por los 
estudiantes, se plantea que marcaron un hito en Chile. Aunque tenían 
entre doce y diecisiete años, fueron pioneros en aprovechar los distin-
tos espacios de interacción que permiten las tecnologías de comunica-
ción y la web para coordinar por sí mismos un movimiento de más de 
medio millón de adolescentes. Al mismo tiempo, se analiza cómo utili-
zaron los medios tradicionales con el fin de dirigirse al país y a las au-
toridades de gobierno. 

Palabras clave: comunicación adolescente, uso ciudadano de los medios, 
retórica ciudadana, comunicación para el cambio social.
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Las estrategias de comunicación 
utilizadas por los adolescentes.
Communications strategies used by adolescents

This essay seeks to analyze the communications strategies of adoles-
cents from Chile’s public high schools during the 2006 protests against 
the quality of education. Based on a historiographic study of the stu-
dents’ communication practices, the autor argues that despite their 
age—twelve to seventeen—they were pioneers in employing the new 
spaces of interaction provided by communications technologies and the 
Internet to independently organize more than half a million students 
nationwide. At the same time they use traditional media to address 
their educational discourse the whole country and the government

Keywords: youth communication, citizens using media, civilian rhetoric, commu-
nication for social change.
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U no de los aportes de Jürgen Habermas a la disciplina de 
la comunicación versa sobre cómo la racionalidad no 

tiene tanto que ver con cuánto conocimiento poseen las per-
sonas, sino más bien con cómo éstas lo utilizan y lo adquie-
ren al hablar o al actuar (Habermas, 1981). Así descrita por 
su autor, la “acción comunicativa” ha sido comprendida por 
algunos investigadores como un terreno propicio para anali-
zar los discursos y las prácticas de comunicación cotidianas 
de las personas o de los grupos. Desde ese punto de partida, 
este ensayo se interesa en el hablar y el actuar de los portavo-
ces de los adolescentes de los liceos públicos chilenos, quie-
nes, entre abril y junio de 2006, organizaron una serie de 
movilizaciones, en gran parte a través de los medios y recu-
rriendo al empleo de las tecnologías, para obtener soluciones 
a diferentes demandas relacionadas con su educación. Los 
jóvenes compartían un compromiso social, se organizaron y 
actuaron para lograr cambios, utilizando para ello los espa-
cios de comunicación entonces disponibles. 

A pesar de que han transcurrido más de tres años desde la 
ocurrencia de esos eventos y de que actualmente resulte natu-
ral referirse a la comunicación ciudadana por intermedio de las 
redes sociales virtuales, se sostiene que las estrategias de co-
municación de los estudiantes secundarios, quienes en 2006 
tenían entre doce y diecisiete años, marcaron un hito en Chi-
le. En efecto, fueron pioneros en el país en aprovechar no sólo 
las nuevas tecnologías de comunicación para una organización 
masiva, sino también los medios tradicionales, tanto para orga-
nizar internamente a más de medio millón de estudiantes a ni-
vel nacional1, así como para comunicar sus argumentos al país 
y a las autoridades de gobierno. Es preciso recordar que en ese 
período las redes sociales virtuales no eran comúnmente cono-
cidas en el país, como los son actualmente.

Estos pioneros están siendo actualmente un blanco muy 
importante para las coaliciones políticas chilenas que, ante 
las elecciones presidenciales y parlamentarias, parecen que-
rer imitar la estrategia de Barack Obama y conquistar a estos 
nativos digitales de manera eficaz y eficiente.

El punto dE vista dE los tEóricos
Distintos autores han desarrollado supuestos teóricos en 
torno a las nuevas formas de acción ciudadana y su ligazón 
con el acceso a las tecnologías de comunicación, en el senti-
do que permitirían a las personas ser productoras de men-
sajes y participar en nuevas formas de organización social a 
través de las redes fijas o móviles (Cammaerts y Van Aud-
enhove, 2005; Barney, 2006). Poder comunicar a través de 
plataformas y espacios discursivos variados, sin mediadores 
y sin dependencia de la cobertura periodística de los me-
dios tradicionales, ha supuesto, en concreto, la renovación 
de las prácticas de los profesionales de la información, has-
ta hace poco los principales intermediarios cotidianos en-
tre los hechos y el público. Dicho escenario de eclosión y de 
dispersión de la comunicación fue descrito en por el filóso-
fo francés Jean François Lyotard (1989) como un fenóme-
no narrativo post-moderno. Lo caracterizó como aquel en 
que miles de narradores desconocidos o anónimos, al mis-
mo tiempo que miles de personas antes narradas por otros, 
comienzan a contar, a escuchar y a actuar historias, sin ob-
tener permiso oficial de nadie para hacerlo. 

Diversos autores sostienen que esta situación enriquece 
la gobernabilidad, pues a mayor participación ciudadana se 
profundizan las posibilidades de deliberación y de demo-
cracia (Dahlgren, 2000; Bennett, 2003; Vedel, 2003; Rice 
et Katz, 2004; Howard, 2005; Cammaerts and Van Auden-
hove, 2005; Rice et Haythornthwaite, 2006, Seong, 2007). 
Además, el interés específico por las prácticas políticas co-
lectivas que emergen a través de internet no se limita a las 
fronteras de cada país. También se relaciona al contexto ac-
tual de globalización, como es el caso del estudio de los mo-
vimientos sociales transnacionales a través de la web, tales 
como los movimientos alternativos. Un ejemplo interesante 
al respecto es la organización no gubernamental de acción 
ciudadana de defensa global del medio ambiente, Greenpea-
ce, que se ha convertido en espacio virtual de participación 
de los jóvenes a nivel internacional.

1 Según cálculos no oficiales, 

el movimiento habría 

movilizado hasta ochocientos 

mil estudiantes en Chile. 
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los nuevos medios, autores como Key Withers (2006) afir-
man que, mientras sobran estudios cuantitativos básicos 
sobre la distribución de los usos de las tecnologías de co-
municación entre los adolescentes, ha habido muy poca ex-
ploración sobre el modo en que los jóvenes se las apropian, 
así como en el que las utilizan para crear nuevas estructuras 
sociales, jerarquías y espacios públicos de participación. Es 
precisamente este punto el que se explora a continuación.

Estudio dE las prácticas dE comunicación:  
prEcisionEs mEtodológicas 
Aunque este ensayo se basa en un estudio académico pre-
vio, conducido por la autora en Canadá, dicha investigación 
no buscó demostrar una hipótesis, ni determinar relacio-
nes de causa-efecto entre el uso de las tecnologías, la parti-
cipación ciudadana y la comunicación para el cambio social. 
Tampoco se interesó en cuantificar los tipos de medios o 
de tecnologías que los estudiantes utilizaron, ni la frecuen-
cia de su uso durante el movimiento. Su objetivo consistió 
en reflexionar en torno a una experiencia de comunicación 
real ya pasada, rica en acciones de comunicación concerta-
das entre los propios adolescentes que, además, compartían 
una preocupación por la calidad de la educación pública, 
ante la cual se movilizaron. Por ello, este texto explora sus 
prácticas de comunicación así como el uso de los medios, 
ambos elementos entendidos inmersos en una situación re-
tórica (Bitzer, 1968), esto es, en un escenario contingente, 
compuesto de un conjunto de interacciones entre personas, 
eventos, objetos y relaciones. Puesto que toda situación re-
tórica presenta una exigencia, una urgencia a resolver, que 
da origen a la acción, al discurso y al uso de los medios, lo 
que los estudiantes dijeron fue un componente de estudio 
esencial para la autora. Por otra parte, aún cuando se ob-
servó que los adolescentes recurrieron a la calle, así como a 
los medios tradicionales y a las tecnologías, debido a que las 
personas comunicamos desde un contexto o proceso social 
situado, en el análisis no conviene aislar el uso de los medios 

de su contexto de emergencia (Jouët, 2000). 
Las prácticas de comunicación de los adolescentes se ex-

tendieron entre abril y junio de 2006. El estudio fue condu-
cido durante el año 2007 desde Montréal, lo que planteó un 
primer desafío metodológico de acceso a la información so-
bre dichas prácticas, aspecto finalmente resuelto a través de 
la web. En efecto, para esta autora la red constituyó un te-
rreno de investigación privilegiado, en tanto supuso que es 
un espacio entramado de manifestaciones de comunicación. 
Esta contiene las huellas dejadas por la acción de los adoles-
centes, dispersas en distintos soportes (un diario, un video, 
un blog, por ejemplo), huellas que pueden haber sido deja-
das por una diversidad de otros actores, tales como los perio-
distas, autoridades o ciudadanos anónimos, a nivel nacional 
o internacional, además de los propios adolescentes. Lo in-
teresante para el investigador social en comunicación es que 
estas últimas pueden recuperarse, ser consultadas en gene-
ral en todo momento y, continúan circulando por la web, 
es decir generando nuevas asociaciones con otros fenóme-
nos similares. 

Por estas razones, se habla de la constitución emergente 
de un archivo de época. Este se compuso entonces de las 
páginas web de los medios de comunicación, nacionales e 
internacionales (diarios, revistas, radio, televisión), YouTu-
be, blogs y fotologs, sitios en línea de los liceos públicos, de 
organizaciones civiles no gubernamentales, de gobierno, así 
como de Wikipedia. Luego de re trazar dichas huellas y de 
contar con un corpus de análisis documental amplio, la au-
tora propuso realizar una etnografía de las prácticas de co-
municación ya pasadas, reconstituyéndolas a partir de tres 
puntos de vista. 

Primero se analizó el intercambio discursivo entre los ado-
lescentes y las autoridades de gobierno, los tipos de argumen-
tos invocados y su progresión a lo largo del movimiento. 

En segundo lugar, se abordó la organización interna del 
movimiento, basándose en autores interesados en la demo-

Estos pioneros son un grupo interesante para las coaliciones políticas 
chilenas que, ante las elecciones presidenciales y parlamentarias, 
parecen querer imitar la estrategia de Barack Obama y conquistar a 
estos nativos digitales de manera eficaz y eficiente
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2 “Propuesta de Trabajo de 

Estudiantes Secundarios de 

la R.M” (27 páginas, del 30 de 

noviembre de 2005). http://

www.opech.cl/bibliografico/

doc_movest/finalccaa.pdf, 

citas en páginas 1 y 5, (27 p.). 

cracia deliberativa en relación al uso del acceso a los medios 
y al uso de las tecnologías de comunicación. 

Por último, se observó cómo y para qué los adolescentes 
utilizaron los medios de comunicación y las tecnologías de 
comunicación.

antEcEdEntEs dEtonantEs dE la comunicación dE 
los adolEscEntEs
El 11 de marzo de 2006, en su discurso inaugural como pri-
mera mujer mandataria de la historia de Chile, Michelle Ba-
chelet prometió que su gobierno sería “para, por y con los 
ciudadanos”, al tiempo que “no habrá ciudadanos olvidados”. 
En la ocasión, la presidenta tuvo palabras especiales para los 
estudiantes: “Nuestro apoyo será para aquellos jóvenes ple-
nos de talento, que quieren ir a la universidad o al instituto, 
que quieren emprender, que quieren forjar su propio desti-
no. Ellos son nuestro futuro. Son nuestro presente y nuestro 
futuro, y los vamos a sostener con mucha fuerza”.

A tan sólo semanas de ese sábado histórico, en abril, los 
adolescentes de los liceos públicos chilenos se manifestaron 
en la calle en contra de dos anuncios del gobierno, consisten-
tes en el aumento del valor del pase escolar para el autobús y 
de la prueba de selección universitaria, cuyo valor ya equiva-
lía a un séptimo del salario mínimo chileno. De acuerdo a los 
hechos, ambos anuncios detonaron las marchas.

Sin embargo, el contexto de origen del movimiento se re-
monta al gobierno anterior. Desde abril del 2005, durante la 
administración de Ricardo Lagos, los adolescentes de la en-
señanza media pública habían sostenido asambleas amplia-
das de reflexión y de deliberación, con el fin de proponer 
soluciones a la calidad de su educación. En noviembre de ese 
mismo año presentaron a las autoridades del Ministerio de 
Educación un documento de trabajo, de veintisiete páginas. 
En el texto, los jóvenes partían por identificar el problema: 
“En el año 2003, el 58% de la matrícula se concentraba en 
establecimientos municipales, de los cuales el 72,6 % se ubi-
caban en el 40% más pobre. Por lo tanto, es correcto afirmar 

que existe una relación directa entre Educación Municipal y 
pobreza”. En la misma propuesta es posible observar cómo 
los dirigentes estudiantiles se consideran actores legítimos 
para entablar el diálogo con las autoridades y para resolver 
en conjunto los problemas que les afectan: “Es evidente que 
en un tema tan importante como la educación, el estudian-
tado no tiene la facultad de tomar grandes decisiones por sí 
sólo. Igual de obvio es que tampoco debiese hacerlo una cú-
pula, sino que se requiere abrir espacios para una toma de 
decisiones que recoja la visión y posición de todos los acto-
res involucrados. Por ello, proponemos la realización de una 
Asamblea Constituyente, con el objetivo específico de rees-
tructurar la LOCE. A continuación se describe la postura 
asumida por el estudiantado en torno al tema”2. Las auto-
ridades les aseguraron que en marzo del 2006 discutirían 
con ellos las propuestas en una mesa de diálogo, situación 
que no ocurrió. 

La LOCE, o Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza, 
fue promulgada por el gobierno militar en marzo de 1990, 
cuando no existía un Congreso, y publicada el día anterior 
a la entrega de la banda presidencial a Patricio Aylwin, can-
didato democrático representando a la Concertación de par-
tidos por la democracia de la época. La LOCE se mantuvo 
vigente por dieciséis años, es decir durante tres gobiernos 
democráticos, hasta los eventos ocurridos en torno al movi-
miento de los estudiantes de enseñanza secundaria. 

Las primeras movilizaciones comenzaron en abril, con 
marchas en la calle. Para mayo el país asistiría a una toma 
progresiva de los liceos públicos, a nivel nacional. Las mani-
festaciones coincidieron relativamente en el tiempo con otras 
protestas sociales relevantes, lideradas por universitarios, en 
Ecuador, Argentina, Italia, Francia y Grecia. Sin embargo, no 
se observó referencia alguna por parte de los portavoces chi-
lenos a dichos movimientos que entonces transcurrían a ni-
vel internacional. El discurso de sus dirigentes se orientó en 
todo momento a una comunidad de personas, todos los chi-
lenos según afirmaron reiteradamente, en vez de dirigirse a 
un conjunto de individuos (Farrell, 1976). 
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3 www.piie.cl, Programa 

interdisciplinario de 

investigación en educación, 

consultado en febrero de 2007.

4 BBC Mundo América Latina. 

Chile, seguiremos luchando… 

Entrevista a Maria Huerta, 5 

juin 2006.

El discurso dE los portavocEs dE los licEos 
públicos
Aunque no eran expertos en educación, los alumnos sabían, 
porque además lo viven, que el 70% de los adolescentes chi-
lenos debe cambiar sus perspectivas de estudio y de profe-
sión futuras de acuerdo a la situación socioeconómica de las 
familias3. Además, estaban informados acerca de las evalua-
ciones nacionales e internacionales de la educación pública 
chilena, las que indican periódicamente su baja calidad, su 
inequidad, así como la profunda brecha entre los estudian-
tes provenientes del sistema público y los del sistema pri-
vado (Cortés, 2003; González et al, 2006; Matear, 2006). 
Hasta la OCDE, Organización de Cooperación y de Desa-
rrollo Económico, ha criticado la orientación al mercado de 
la educación chilena (Cortés, 2003). 

Las experiencias educativas que los jóvenes viven coti-
dianamente constituyen un tipo de experticia particular –o 
“conocimiento social” (Farrell, 1976)– que legitimó la opi-
nión y la argumentación de los adolescentes. Dicho conoci-
miento social podría explicar, por ejemplo, el hecho que los 
estudiantes consideraran natural ser consultados, así como 
participar en los procesos de decisión relacionados a su edu-
cación. María Jesús Sanhueza, una de las líderes del movi-
miento lo refleja en entrevista en la revista Punto Final.

 “El descontento de los estudiantes con la educación que 
reciben es general. Somos los principales afectados por la 
mala calidad de la educación y por las desigualdades que 
produce, pero nunca nos han preguntado nuestro punto de 
vista sobre el modelo educativo”. Otro de los tantos estu-
diantes anónimos entrevistados por la prensa, Francisco, re-
flexiona: “Siempre nos preguntamos en las asambleas qué es 
más violento: que un adolescente lance una piedra o que ese 
mismo adolescente pase hambre en un establecimiento”. 

Al respecto, William Vallejos, portavoz, entrevistado en 
Humanité, el 6 junio de 2006, apunta: “El gobierno es el pa-
dre de la educación. A él le corresponde conducir las rien-

das, no a la ley de mercado. Obviamente, los presupuestos 
más grandes se encuentran en los barrios más ricos, cuando 
no es allí donde se encuentran las necesidades más impor-
tantes”. Por su parte la portavoz María Huerta, agrega en BBC 
Mundo: “Hay un punto importante, que en los años anterio-
res no había sucedido, que es el tema de la información. Hoy 
en día la mayoría de los estudiantes chilenos está informa-
da de por qué la educación chilena está en crisis. En los años 
anteriores los estudiantes no sabían de sus problemas. Este 
año informamos a las bases, a nuestros compañeros de los li-
ceos y ellos mismos plantearon las soluciones. Por otra par-
te este año las diferentes organizaciones tuvieron la voluntad 
política para trabajar juntas. Ese fue un hecho crucial. Este 
año, por primera vez, todos los referentes se unieron en una 
gran asamblea”4.

Algunos comentarios periodísticos sugirieron que, detrás 
del movimiento de los estudiantes, había partidos políticos 
involucrados. En bloque, los jóvenes invitaron a los adultos a 
tener una vista más amplia de las posibilidades de participa-
ción social: “En nuestra asamblea hay personas de derecha y 
de izquierda y la crisis de la educación es algo que nos afecta 
a todos. Este movimiento es transversal. Nadie puede negar 
la crisis” (María Huerta, portavoz, entrevista en BBC Mundo, 
5 de junio 2006). 

“A medida que el movimiento comenzó a crecer, cada uno 
de nosotros se involucró: hippies, evangélicos, todos los gru-
pos”… “Todos queríamos lo mismo, que era el cambio. En-
tonces, tratamos de respetar las opiniones diferentes, al 
mismo tiempo que trabajamos por encontrar el consenso. 
Eso es todo”. (Karina del Pino, portavoz, entrevistada en el 
Washington Post, noviembre 2006).

“Estamos contra el sistema, no porque este sea de derecha 
o de izquierda, sino porque produce infelicidad y desigual-
dad”. (María Jesús Sanhueza, entrevista en You Tube, TV Ati-
na, diciembre 2006).

Los adolescentes chilenos recurrieron al uso de espacios 

La autora se propuso realizar una etnografía de las prácticas 
de comunicación, reconstituyéndolas a partir de tres puntos de 
vista: analizar el intercambio discursivo entre los adolescentes y 
las autoridades de gobierno; abordar  la organización interna del 
movimiento; y observar cómo y para qué los adolescentes utilizaron 
los medios de comunicación y las tecnologías de comunicación. 
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discursivos variados y desplegaron sus acciones de comuni-
cación con dos propósitos: la organización interna del movi-
miento y la comunicación de sus argumentos al país y a las 
autoridades.

primEras EstratEgias dE comunicación: 
El discurso En la callE y los imagE EvEnts
Una de sus primeras estrategias consistió en manifestar en 
la calle, símbolo clásico de acción simbólica de los movi-
mientos sociales en el espacio público, tal como hace cuaren-
ta años lo instituyó el movimiento de mayo del 68 en París 
(Hirsch, 2006). Los estudiantes chilenos innovaron, al re-
currir al uso de los eventos visuales, esto es de acciones es-
pecialmente diseñadas para los medios (Delicath y Deluca, 
2003). En efecto, se apropiaron del parecido de los uniformes 
de los liceos públicos con el plumaje de los pingüinos prota-
gonistas de la película “La Marcha de los Pingüinos”, estrena-
da con mucho éxito en Chile un mes antes de las marchas. Al 
recibir el Oscar al mejor documental, Luc Jacquet, sostenien-
do en una mano un peluche de la especie pingüino empera-
dor y en otra la estatuilla, agradeció con un silbido pingüino, 
que tradujo de inmediato en su inglés afrancesado: “Signifi-
ca gracias en pingüino. Quiero dedicar esta estatuilla a todos 
los niños del mundo que han visto la película. El 2041 ten-
drán que decidir si arruinar o no el tratado que protege a la 
Antártica. Espero que “La marcha de los pingüinos” los ins-
pire. Perdón por mi inglés”. 

El símbolo pingüino comenzó progresivamente a poblar 
las marchas, a verse representado en los carteles, a utilizarse 
como la mascota oficial que acompañaba a los caminantes, a 
salir en las fotos de los diarios, en los planos de las notas de 
televisión, a multiplicarse en las calcomanías que los alum-
nos distribuían y portaban como pendones en el pecho, en 
las que figuraban un ave emperador cargando el letrerito de 
“Abajo la LOCE”. Otro de los image events consistió en el mes-
tizaje visual de la escultura de Andrés Bello (1781-1865), el 
primer rector de la Universidad de Chile y que representa 
el espíritu de la educación pública de excelencia. Los estu-

diantes lo vistieron de estudiante-pingüino: su cuerpo en-
fundado en el uniforme de liceo y una máscara de pingüino 
emperador cubriendo su rostro sereno. Atrás de la escul-
tura, que está ubicada frente a la entrada de la casa central 
de la institución superior, un lienzo, pintado a la rápida o 
acusando falta de presupuesto versaba: “Por el futuro de la 
educación chilena”. Hay que agregar que la Universidad de 
Chile está situada en el centro de Santiago, en plena Alame-
da, a pasos de la casa de gobierno. Con todas estas imágenes 
circulando en los medios, no pasó mucho tiempo para que 
el movimiento fuera bautizado popularmente como la “La 
Revolución de los Pingüinos”. Se produjo así un ejemplo cer-
cano a las figuras descritas por Jesús Martín Barbero, quien 
discute la validez del argumento sobre la globalización ho-
mogénea de la cultura juvenil presentando las acciones de 
apropiación y mestizaje desarrolladas por los adolescentes 
de las culturas locales (Barbero, 2002). 

Sin embargo, las primeras marchas produjeron daños a la 
propiedad privada y pública. Por ello, el discurso inicial de 
las autoridades se centró en denunciar los hechos de violen-
cia juvenil, incluso los actos de vandalismo cometidos prin-
cipalmente por encapuchados. Así pues, en su discurso a la 
nación del 21 de mayo de 2006 la presidenta Michelle Ba-
chelet afirmó: “Quiero ciudadanos críticos, concientes, que 
proponen sus ideas y sus reivindicaciones. Pero esta crítica 
tiene que hacerse con un espíritu constructivo, con propo-
siciones sobre la mesa, y, lo más importante, a cara descu-
bierta y sin violencia. Quiero ser muy clara: lo que vimos 
en las semanas recientes es inaceptable. No voy a tolerar el 
vandalismo. Ni las destrucciones, ni la intimidación a las 
personas. Aplicaré todo el rigor de la ley. La democracia la 
ganamos a cara descubierta y debemos continuar con la cara 
descubierta”.

 Los portavoces de los estudiantes salieron al paso lla-
mando públicamente a los alumnos a no hacer desórdenes y 
anunciando en los medios, con la misma firmeza que la pre-
sidenta, que cualquier persona sin uniforme, o con unifor-
me y a rostro cubierto, no pertenecía al movimiento. Punto. 
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mos a estas medidas porque antes hubo una serie de conver-
saciones no respetadas. Se trataba de establecer una mesa 
de diálogo con el ministerio, una mesa que debía encontrar 
soluciones. Lo que pasó es que hubo una comisión que de-
bía respondernos en marzo, pero no fue así. Esa la razón 
por la cual comenzamos esta lucha, para obtener respuesta 
a los proyectos entregados. Y estos eran, en parte, los ocho 
puntos presentes en el petitorio de la marcha principal: la 
PSU gratuita, el pase escolar gratuito, la discusión de la ley 
LOCE, de la JEC (Jornada escolar completa), porque en la 
comuna de Santiago, por ejemplo, no se entregan raciones 
alimenticias suficientes a las escuelas que son más pobres y 
que las prácticas profesionales sean pagadas”5.

A pesar que en un comienzo ni la prensa (Yez, 2007) ni 
parte de la ciudadanía tuvieron una percepción positiva de 
los estudiantes, éstos demostraron tener el control de sus ac-
ciones comunicativas. El 29 de abril de 2006, el ministro de 
Educación finalmente accedió a recibirlos, pero no se hizo 
presente en la reunión. La subsecretaria aceptó recibir a sólo 
doce portavoces, de los cien que se encontraban presentes y 
que habían viajado desde distintos liceos de Chile. Los estu-
diantes cancelaron el diálogo y se retiraron. César Valenzue-
la, uno de los dirigentes, explicó a los periodistas: “Hoy en 
el ministerio primó la desorganización. Vemos claramente 
que ellos estaban tratando de apurarse y nosotros así no po-
demos sentarnos a conversar, y mucho menos en estas con-
diciones. Es una falta de respeto para todos los estudiantes 
chilenos. Tenemos un petitorio a nivel nacional, aprobado 
por la gran mayoría, pero tenemos casos excepcionales tam-
bién, y esos casos no tienen la ocasión, como nosotros, de 
exponer nuestro petitorio”6.

El uso dE los mEdios para la organización intErna
Los estudiantes optaron por la toma de decisiones en asam-
bleas de deliberación que transcurrían en cada uno de los 
liceos participantes a nivel nacional. Ello significa que las 
decisiones no eran votadas, sino que adoptadas por consen-

so. La figura de los portavoces es coherente con esta práctica, 
al ser los encargados de comunicar públicamente los pasos a 
seguir, determinados por el conjunto de los secundarios. En 
efecto, las asambleas se realizaban en privado, sin presencia 
adulta ni de periodistas. Los más de cien portavoces de los 
liceos públicos que lideraban la Asamblea Coordinadora de 
Estudiantes, a nivel nacional, se comunicaban a través del ce-
lular y por intermedio del mail o del Messenger. Una de las 
manifestaciones del uso de la comunicación móvil y virtual 
se produjo la mañana en que, ante la sorpresa del gobierno 
y de los medios, algunos liceos amanecieron en toma y pro-
gresivamente, como por efecto dominó, se fueron plegando 
los demás. La comunicación móvil fue de ayuda para coordi-
nar la vida cotidiana de los estudiantes durante las tomas de 
los liceos, ya fuera para mantenerse en contacto con las fa-
milias, los amigos o para coordinar y encargar, por ejemplo, 
las compras diarias. También para el envío de fotos. a los me-
dios o a los conocidos. de lo que sucedía al interior de los es-
tablecimientos.

uso dE mEdios con finEs dE comunicación al país
La convocatoria a los periodistas, en especial el recurso de 
comunicar a través de la televisión y de la radio, fue especí-
ficamente aprovechada por los estudiantes. Para hablar en 
nombre del estudiantado, los portavoces adquirieron el há-
bito de citar a conferencias de prensa minutos antes del co-
mienzo de los noticieros centrales de televisión. En concreto, 
planificaron abrir los noticieros centrales y dar a conocer sus 
resoluciones en directo y en horario prime. Si convocar a los 
medios a sumarse a una cadena voluntaria nacional es una 
prerrogativa de los presidentes para dirigirse a la nación - 
y aún así por lo general excepcional- los portavoces de los 
estudiantes de enseñanza media la emplearon regularmente 
como un espacio público para comunicar al país y a las au-
toridades. 

Los jóvenes también participaron, como invitados, en pro-
gramas de televisión de actualidad y en los noticiarios eran 
entrevistados de igual a igual con las autoridades. Allí mos-

Los portavoces adquirieron el hábito de citar a  conferencias de prensa 
minutos antes del comienzo de los noticieros centrales. Si convocar a los 
medios a sumarse a una cadena voluntaria nacional es una prerrogativa 
de los presidentes, los estudiantes la emplearon regularmente como un 
espacio público para comunicar al país y a las autoridades.

5 Entrevista a adolescente 

anónima en especial 

audiovisual de www.emol.cl, 

consultada en agosto 2006.

6 www.lanacion.cl, 30 abril 2006.
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traron su preparación en los temas, destacando por su ca-
pacidad de comunicar así como de argumentar. Algunos 
habían participado en los encuentros de argumentación para 
estudiantes secundarios. El canal público, Televisión Nacio-
nal de Chile, produjo un programa especial sobre educación 
en Chile, en el que los dirigentes discutieron con congresis-
tas. Fue emitido por la señal internacional, lo que fue critica-
do por haber intentado presentar al exterior la imagen de un 
país interesado por la educación, así como una distorsión de 
lo que efectivamente sucedía, ya que se presentó una atmós-
fera de diálogo entre los actores, que contrastaba con la rea-
lidad del movimiento fuera del set. Dicho material no pudo 
obtenerse para su análisis. 

Las acciones de los adolescentes también llamaron la aten-
ción de la prensa internacional y de los corresponsales ex-
tranjeros. Tanto el movimiento como los portavoces tuvieron 
una amplia cobertura internacional, en periódicos o canales 
globales tales como Le Monde, The Washington Post, CNN 
y la BBC, entre otros.

blogs, fotologs, you tubE 
Durante la fase de construcción del archivo, se contabili-
zaron cerca de doscientos blogs relacionados con el movi-
miento. Es interesante observar cómo los jóvenes utilizan 
el blog como una plataforma mixta, en la que inscriben in-
distintamente comunicaciones de tipo personal como las 
relacionadas con el movimiento, mostrando con ello una 
permeabilidad entre las fronteras de lo privado y lo público. 
Un interesante ejemplo de desarrollo de éstos es el de uno 
de sus portavoces, Germán Westhoff7, entonces estudian-
te del Instituto Nacional. Germán aprovecha la plataforma 
para manifestar sus distintas facetas: la de estudiante, diri-
gente del centro de alumnos, con su discurso para el “Cen-
tésimo Nonagésimo tercer Aniversario” del Instituto; la de 
un joven con hobbies, incluyendo links a sitios como “Ciné-
filos 2006”; su voz como poeta, con “Tienes que ser un mila-
gro”, en el que públicamente anuncia su amor. En su foto de 

presentación, estilo publicidad Benetton, aparece en plano 
americano, su rostro recortado, de perfil y el auricular del 
mp3 caído sobre su hombro izquierdo. La foto lleva el títu-
lo de “Confessions Of A Broken Heart”.

Otro recurso usado fue el mail tomate.un.liceo@gmail.com, 
que incluía fotolog. En otras palabras, las prácticas de co-
municación de los adolescentes fueron multi-localizadas y 
de-localizadas, sin límites de fronteras precisas o predeter-
minadas, lo que es propio a la cultura móvil actual (Caron y 
Caronia, 2005).

En cuanto a You Tube, se identificaron emisiones alternati-
vas de televisión sobre el movimiento, como una serie de en-
trevistas a los portavoces. 

uso dE WikipEdia y prEsEncia En sitios WEb 
dE la sociEdad civil 
Desde un punto de vista historiográfico, Wikipedia signifi-
ca la posibilidad de escribir nuestra propia historia, en este 
caso la de los adolescentes, al tiempo que la narración y la 
construcción de la memoria colectiva está abierta al aporte y 
a la edición de todos. 

Las acciones de comunicación de los adolescentes también 
se instalaron en las primeras planas de los sitios web de nu-
merosas organizaciones civiles no gubernamentales, nacio-
nales e internacionales. Algunas de ellas son remotas, como 
por ejemplo la del Comité de Solidaridad de Trois Rivières, 
una pequeña ciudad de la provincia de Québec, Canadá, 
donde figuraba un completo reportaje sobre las movilizacio-
nes de los estudiantes chilenos. 

consEcuEncias socialEs y políticas 
Hasta la ocurrencia de esos eventos, nunca antes el tema 
de la educación había logrado instalarse en la agenda de los 
medios chilenos de manera continua, ni menos en primera 
plana. Esa presencia, unida a la situación social vivida, con-
virtió el tema de la educación en una conversación cotidiana 
que, según autores, es necesaria en una sociedad, sobre todo 

7 http://www.germanwesthoff.

blogspot.com, consultado en 

noviembre 2007.
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cuando han sido pospuestos temas esenciales para la convi-
vencia. En ese sentido, los adolescentes contribuyeron a po-
ner en agenda la educación y promovieron lo más cercano a 
lo que Mari Tonn ha llamado una conversación nacional con 
efecto terapéutico (Tonn, 2005). 

Por otra parte, el movimiento tuvo consecuencias políti-
cas. En primer lugar, incidió de modo directo en la creación 
del Consejo Asesor Presidencial para la calidad de la educa-
ción, con participación civil y de los adolescentes8. En se-
gundo término, los estudiantes lograron la revisión de la ley 
constitucional de enseñanza LOCE. En tercer lugar, se puso 
en evidencia el incumplimiento de Chile de la Convención 
Internacional de los Derechos del Niño, de Naciones Unidas, 
ratificada por el país en 1990. Ante la situación de la educa-
ción pública, ante la falta de respuesta a los estudiantes por 
parte de las autoridades ejecutivas y ante el maltrato a algu-
nos de los adolescentes por la policía, el relator especial de 
educación de Naciones Unidas llamó la atención del canci-
ller chileno sobre el Acuerdo Internacional de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales y sobre la Convención de los 
Derechos del Niño y solicitó explicaciones formales, por es-
crito, al Gobierno de Chile9. Finalmente, se produjo el pri-
mer cambio de gabinete del gobierno de Michelle Bachelet, 
con el reemplazo de los ministros de Interior, de Educación 
y de Economía.

Tal como Cammaerts y Van Audenhove lo discuten, la ciu-
dadanía, entendida como la edad que determina los derechos 
políticos de las personas, es una construcción que se negocia 
en la práctica social. Por intermedio de sus acciones, los estu-

diantes chilenos desplazaron de modo concreto los límites de 
la ciudadanía, lo que sería posible gracias a los nuevos medios 
(Cammaerts y Van Audenhove, 2005). Al respecto, en el últi-
mo informe chileno del Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo dedicado al impacto de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación en las vidas cotidianas de 
los chilenos, se indica que mientras el 84% de los jóvenes en-
tre catorce y diecisiete años consultados se sienten dentro del 
mundo de las tecnologías, tan sólo el 49% de las persones ma-
yores de dieciocho tienen esa percepción (PNUD, 2006). Al 
mismo tiempo, el estudio muestra que, para todos los tramos 
de edad, la televisión sigue siendo el medio esencial para in-
formarse de lo que sucede en el país y en el mundo, en aspec-
tos esenciales para la toma de decisiones, tales como entender 
el mundo que los rodea; sólo tres de cada diez chilenos utiliza 
internet. La misma percepción se observa en la encuesta del 
Instituto Nacional de la Juventud de Chile (INJV, 2006). Los 
noticieros de televisión son la principal fuente de información 
de jóvenes (82,3%), especialmente en el tramo de menor edad 
encuestado, entre15 a 19 años. Mientras la segunda fuente de 
información es internet, su uso baja a 5,6 %.en ese mismo 
tramo. En esa misma encuesta, 18,5% de los jóvenes dijeron 
participar de una comunidad virtual, mientras sólo un 0,9%, 
en un partido político. Finalmente la encuesta ICSO-UDP de 
2007, aunque concentrada en jóvenes mayores de 18 años, es 
consistente en cuanto a interesarse en la baja participación po-
lítico partidista de los jóvenes y en mostrar la variedad de nue-
vas formas de participación civil de los chilenos a través de las 
nuevas tecnologías (Arriagada y Schuster, 2008). 

La ciudadanía es una construcción que se negocia en la práctica 
social. Por intermedio de sus acciones, los estudiantes chilenos 
desplazaron de modo concreto los límites de la ciudadanía, lo que 
sería posible gracias a los nuevos medios.

8 Los cambios anunciados 

pueden analizarse en 

profundidad en el discurso de 

la presidenta Michele Bachelet 

en cadena nacional de radio y 

televisión al país, del 1 de junio 

de 2006.

9 Carta enviada por el relator 

de educación de Naciones 

Unidas, señor Muñoz 

Villalobos al ministro de 

relaciones exteriores de Chile, 

Alejandro Foxley, y que se 

filtró a la prensa.
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